


Señor Jesús, Tú que guías a la Iglesia
por medio de tu Espíritu
para conducirnos al Padre:

haz que, continuando fielmente tu misión,
abramos tus puertas a nuestros hermanos
y seamos la presencia de tu amor;

que anunciemos de manera convincente,
con las palabras y con la vida,
que Tú eres el único Salvador del mundo;

que demos testimonio de la fe
con caridad, bondad y ternura,
para que todos puedan encontrarte.

Te lo pedimos por intercesión de María,
Madre tuya y nuestra
y Reina de las Misiones.


